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Ida y vuelta es una publicación periódica de 
Sures, organización especializada en los temas que 
giran en torno a la migración venezolana que se ha 
venido produciendo durante los últimos años. Se 
trata de un espacio para compartir información, 
análisis y perspectivas diversas sobre la temática, 
siempre desde una óptica académica y de derechos 
humanos, y que toma distancia de visiones ideoló-
gicas que impiden abordar la temática con espíritu 
crítico y constructivo.

Nuestra iniciativa surge ante la necesidad de 
ofrecer a la ciudadanía una visión equilibrada e 
informada sobre una dinámica social compleja, 
que durante los últimos años ha sido objeto de una 
excesiva politización que no ha hecho sino desviar 
el debate público al respecto. Exagerar con las cifras, 

tratar de equiparar la emigración venezolana con 
crisis de refugiados o mostrar la emigración como 
una demostración del fracaso del orden político e 
institucional no ha permitido conocer el fenómeno 
en sus múltiples dimensiones y en su justa medida.

Ida y Vuelta es el medio propicio para abordar 
temas como los derechos humanos de la pobla-
ción emigrada, la xenofobia, la actuación de los 
gobiernos de destino migratorio, el papel de los 
organismos internacionales y de las organizacio-
nes no gubernamentales nacionales y extranjeras, 
su interacción con la pandemia de la COVID-19, 
así como su estrecha relación con las medidas 
coercitivas unilaterales aplicadas por el gobierno 
de Estados Unidos, la Unión Europea y sus aliados 
contra nuestra población.
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En medio de la crisis sanitaria que el mundo 
atraviesa ante la pandemia de la COVID-19, la 
tendencia emigratoria de venezolanas y venezolanos 
hacia destinos de la región presenta un abrupto 
viraje: al día de hoy, son miles los connacionales 
que han decidido regresar a su país por todas las 
vías posibles para poner en resguardo sus vidas. 

Desde el mes de marzo, más de 100 mil vene-
zolanas y venezolanos han regresado caminando 
a Venezuela para acceder a través de las fronteras 
de los estados Táchira, Zulia, Apure y Bolívar. 
En el marco de esta coyuntura, las autoridades 
locales, en cumplimiento de las orientaciones del 
gobierno central, desplegaron un plan integral para 
la recepción de los retornados, como la habilitación 
de campamentos de bioseguridad e instalación de 
albergues temporales, denominados PASI (Puntos 
de Atención Social Integral), para el alojamiento 
de personas y el cumplimiento de la cuarentena 
preventiva. 

Desde que los países comenzaron a aplicar res-
tricciones en materia de movilidad humana, miles 
de venezolanas y venezolanos han solicitado, desde 
otros países, la activación de programas humanita-
rios para su repatriación, debido a la condición de 
extrema vulnerabilidad en países de destino como 
Perú, Chile, Ecuador y Colombia.

Las y los migrantes venezolanos perdieron sus 
empleos, fueron desalojados de sus viviendas por 
falta de pago y no cuenta con programas de pro-
tección, ayuda logística ni recursos económicos 
para mantenerse. Asimismo, los gobiernos veci-
nos tampoco han implementado medidas para 
garantizar el resguardo de sus derechos humanos, 
quedando muchos de ellos en situación de extrema 
indefensión como la indigencia, o a merced de redes 
de tráfico de personas.

Hasta el mes de mayo del año en curso, un 
limitado número de acciones habían sido anun-
ciadas por los gobiernos de Colombia, Ecuador, 

Perú, Chile y Brasil en torno a las y los migrantes 
venezolanos. En el caso de Colombia, uno de los 
principales promotores de la emigración venezolana 
en la región, los pronunciamientos del gobierno 
central y las declaraciones de las autoridades locales 
no coinciden. 

El pasado 13 de abril el gobierno de Iván Duque 
solicitó nuevos recursos económicos a la denomi-
nada comunidad internacional para atender a las 
venezolanas y venezolanos en condición de vul-
nerabilidad. Supuestamente, estos fondos estarían 
destinados a la atención integral de los migran-
tes provenientes de Venezuela, especialmente en 
la superación de la emergencia generada por la 
COVID-19. No obstante, desde que iniciara el 
retorno masivo de migrantes desde Colombia, los 
recursos para la instalación de albergues, pago de 
hospedajes, realización de exámenes médicos y 
traslado de las venezolanas y venezolanos hasta las 
zonas fronterizas colombovenezolanas han corrido 
por parte de las autoridades departamentales y 
empresas privadas, tal y como lo han manifestado 
públicamente alcaldes y gobernadores.

La retórica de la asistencia de migrantes venezo-
lana ha sido también utilizada por el gobierno de 
Perú, cuando declaró el pasado 1 de abril que esta 
población recibiría asistencia humanitaria de los 
fondos económicos de organismos internacionales 
como las Naciones Unidas y la Unión Europea. 
No obstante, los acontecimientos del pasado 1 de 
mayo, al ser arrollado un grupo de venezolanos que 
dormía a las orillas de una carretera interna de Perú, 
pone en evidencia que los gobiernos vecinos no solo 
mienten al decir que atenderán a los compatriotas, 
sino que de manera premeditada obstaculizan el 
retorno voluntario de los connacionales. 

En una rueda de prensa, el presidente Martín 
Vizcarra comentó que los migrantes tendrían que 
esperar hasta la reapertura de las fronteras para 
retornar a Venezuela. En la misma línea, el gobierno 

ME REGRESARÍA 
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de Chile tampoco ha emitido ningún tipo de decla-
raciones a este respecto; en una réplica del caso de 
Colombia, las autoridades regionales, en este caso 
Santiago de Chile, son las que han brindado albergue 
a algunos venezolanos en situación de emergencia. 

La pandemia ha producido un retorno masivo 
de las y los venezolanos que durante los últimos 
años han migrado a Colombia, Ecuador, Chile, 

Perú y, en menor medida, a Brasil, situación que 
empezaba a verificarse antes de la COVID-19, pero 
que se acelera en este momento. En respuesta a esta 
situación, el gobierno venezolano ha implementado 
medidas para recibir a los migrantes que regresan 
caminando, con especial atención a las mujeres 
embarazadas y a aquellas familias con niños y 
niñas pequeñas. 
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Desde que los países comenzaron a aplicar restricciones en 
materia de movilidad humana, miles de venezolanas y venezolanos 

han solicitado, desde otros países, la activación de programas 
humanitarios para su repatriación...

“
“



La violencia y discriminación hacia la población 
migrante venezolana en otros países es un fenómeno 
que se viene presentando desde mucho antes de que 
la COVID-19 escalara a pandemia global. Episodios 
de xenofobia contra connacionales han sido reporta-
dos desde distintas regiones de Colombia, Ecuador, 
Perú, Chile y Bolivia. 

En el mes de enero de este año, el ministro del 
Interior de Perú, Carlos Morán, emitió unas de-
claraciones cargadas de desprecio hacia los con-
nacionales. “Esos venezolanos o venezolanas que 
han ingresado [al país] a delinquir tienen solo dos 
caminos: irse del país o la cárcel”, expresó Morán, en 
un claro intento de responsabilizar a toda la pobla-
ción migrante venezolana de la violencia criminal 
en territorio peruano. Sin embargo, de las más de 
730.000 denuncias de delitos recibidas en 2019, solo 
el 1,8% involucró a las venezolanas y venezolanos, 
según ha informado la prensa del país. El funcionario 
también anunció la creación de un grupo élite para 
delincuentes extranjeros, medida que fue criticada 
por especialistas en seguridad por considerar que 
solo alimenta y explota políticamente la creciente 
xenofobia hacia los venezolanos. 

“He quedado sorprendido por un anuncio de esta 
naturaleza. Me parece tremendamente peligroso el 
anuncio. Generar esta policía para solamente ver 
delitos de extranjeros, que a mi modo de ver es 
solo un eufemismo para decir que va a perseguir 
delincuentes de Venezuela”, dijo Ricardo Valdés, 
experto en seguridad ciudadana y exviceministro 
del Seguridad Pública.

La misma situación se replicó en Ecuador en el 
mes de enero de 2019, cuando el presidente Lenin 
Moreno anunció la conformación de brigadas para 
supuestamente controlar la situación legal de los in-

migrantes venezolanos en los lugares de trabajo y en 
las fronteras, tras registrarse un caso de feminicidio 
cometido por un ciudadano venezolano. 

Estas palabras solo exacerbaron la violencia contra 
los compatriotas, quienes fueron desalojados de sus 
hogares en la ciudad de Ibarra, les fueron quemadas 
sus pertenencias y resultaron agredidos con piedras 
por los vecinos. “La gente nos grita obscenidades. 
Por el problema de anoche ya no nos quieren ver, 
nos lanzaron piedras. Por uno pagamos todos”, se 
lamentó Juan Pablo Rúa, quien fue víctima de la 
persecución.

Esta situación de exclusión recrudece aún más 
en medio de las circunstancias excepcionales que 
atraviesa la humanidad, en medio de las cuales la 
población migrante es uno de los grupos más vul-
nerables a consecuencia de la pobreza y dificultades 
que tienen para subsistir por sus propios medios. En 
su regreso a Venezuela, muchas familias venezolanas 
han tenido que pasar días y noches en carreteras, 
plazas y parques ante la negativa de las autoridades y 
comunidades de brindarles resguardo. Muchos han 
perdido empleos, alojamientos y han sido maltratados 
por su nacionalidad. 

Ante estas circunstancias, los gobiernos hostiles 
a la administración del presidente Nicolás Maduro 
solo se han intentado sacar provecho político y 
económico de la situación de vulnerabilidad que 
enfrenta esta población, sobredimensionando las 
cifras de inmigrantes venezolanos para recibir cuan-
tiosos recursos de gobiernos europeos y organismos 
internacionales que, de ninguna manera, han sido 
destinados a la implementación de planes de pro-
tección social para garantizar una mejor calidad de 
vida para estas personas.

Otra pandemia: la xenofobia
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Desde que la Organización Mundial de la Salud 
declarara pandemia a la COVID-19, se ha puesto 
en evidencia la instrumentalización política del 
fenómeno migratorio venezolano por parte de ins-
tancias internacionales y autoridades de diversos 
países. Tal es el caso del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), 
la Organización Internacional para la Migración 
(OIM), la Unión Europea y representaciones ofi-
ciales de gobiernos europeos, cuya retórica denota 
una actividad dirigida a desestimular el retorno de 
venezolanas y venezolanos a su país. 

En el caso de las agencias del Sistema de las 
Naciones Unidas, ambas organizaciones sostienen 
que en Venezuela no existen las condiciones para el 
retorno de las y los migrantes, aun cuando nuestro 
país presenta el menor número de casos reportados 
en la región. El pasado mes de abril, el portavoz de 
ACNUR, Babar Baloch, aseguró que son conscientes 
de “un pequeño número” de retornados, pero que 
“ACNUR no está promocionando o facilitando el 
retorno porque no se dan las condiciones”.

El mismo discurso fue empleado por ACNUR 
Colombia en un folleto puesto en circulación durante 
ese mes, en el cual se lee que la agencia “no promueve 
ni facilita retornos a Venezuela”, y plantea algunas 
“consideraciones” a los migrantes que voluntaria-
mente desean retornar, como por ejemplo: “¿Crees 
que correrías algún riesgo para tu vida, integridad 
o libertad si regresas?” y “El retorno hacia Venezue-
la, o una estadía larga allá, podría tener impactos 
en algunos aspectos de su vida en Colombia, por 
ejemplo, en trámite migratorios, o la solicitud de 
reconocimiento de la condición de refugiados”.

El hecho de que al día de hoy más de 50 mil 
personas hayan retornado voluntariamente al país 
desde Colombia, Ecuador, Perú y Brasil desmon-
ta la matriz de opinión de que en Venezuela son 
vulnerados los derechos humanos de la población. 
De igual modo, deja en evidencia que las personas 
que decidieron trasladarse a estos destinos no son 
realmente refugiados, es decir, “personas que huyen 
de conflictos armados o persecución”, sino que son 
migrantes, personas que se movilizaron “principal-
mente para mejorar sus vidas al encontrar trabajo, 
o por educación, reunificación familiar, o por otras 
razones”, pero no por temor a ver peligrar sus vidas. 

El uso político del fenómeno migratorio venezola-
no por parte de instancias en las que debe prevalecer 

la imparcialidad sobre cualquier tendencia ideoló-
gica resulta irresponsable, aún más en el marco de 
la crisis sanitaria generalizada que atraviesan países 
de la región, tal como sucede en Ecuador, Bolivia 
y Brasil, principales países de acogida de migrantes 
venezolanos. 

El pasado 26 de mayo, la Unión Europea, en 
coordinación con ACNUR y la OIM, celebró una 
conferencia virtual de solidaridad para con la po-
blación migrante venezolana, en la que se recaudó 
al menos un total de 2.544 millones de euros que, 
supuestamente, serán administrados por ambas 
agencias para brindar asistencia a esta población 
y a sus comunidades de acogida. Solo días antes, la 
canciller española Arancha González-Laya declaró 
que esta actividad tendría como foco recaudar 
recursos económicos para brindar “apoyo” a Co-
lombia, Perú y Ecuador.

“Ellos [estos países] se enfrentan a relevantes 
desafíos agravados por la pandemia y necesitan 
recursos para garantizar el acceso de los migrantes 
a los servicios de salud, para proporcionarles el 
acceso al agua y a la higiene, alimentos, vivienda o 
refugio seguro”, declaró en un video publicado en 
redes sociales. Estas palabras no llamarían tanto 
la atención de no ser porque han sido cientos las 
denuncias realizadas por las y los compatriotas 
sobre la poca o nula atención recibida por parte 
de las autoridades de esos países, sin contar con 
que, al margen de acciones aisladas, la población 
migrante venezolana no ha sido beneficiada con 
planes de protección social, no ha recibido subsi-
dios ni bonos económicos y, mucho menos, se ha 
contemplado un plan regional para garantizar su 
traslado seguro a Venezuela. 

A la luz de estos acontecimientos, resulta evi-
dente que los países de la región que enfrentan 
una severa crisis sanitaria a consecuencia de la 
pandemia, han procurado sacar provecho eco-
nómico de la población migrante venezolana, 
bajo el pretexto de requerir nuevos recursos para 
implementar programas de asistencia social. Esta 
no es la realidad. De ser así, un número tan alto de 
migrantes no hubiesen emprendido su retorno a 
Venezuela desde que se dictaran las primeras me-
didas de confinamiento, producto de los masivos 
desalojos, despidos, violencia y discriminación 
en su contra. 

De aquí no te vas, sin COVID-19
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¿Crees que las medidas adoptadas por los países 
europeos, para la protección de los derechos de 
los migrantes en el marco de la Covid-19, han 
sido acertadas?

Lamentablemente hubo, en general, una gra-
ve negligencia hacia los migrantes que aseguran 
trabajos y servicios esenciales para las econo-
mías y sociedades europeas. Me refiero sobre 
todo a los que trabajan en agricultura o efectúan 
labores de asistencia domiciliaria de varios ti-
pos, y también a los llamados riders, que llevan 
bienes a las casas. 

La importancia estratégica de todos estos tra-
bajadores se reveló muy claramente en las fases 
más agudas de la pandemia. La situación de de-
bilidad social de todos estos sectores se agravó, 
repercutiendo también en la ausencia de las más 
elementares medidas de seguridad. La superex-
plotación de estos trabajadores se intensificó. 

Actualmente en Italia el gobierno decidió al-
gunas medidas muy tímidas y claramente insu-
ficientes para consolidar su situación jurídica, 
pero aún están en discusión parlamentaria aho-
ra mismo. Se creó un movimiento para ampliar 
tales medidas y hacerlas más efectivas.

En el caso de Venezuela hay más de 60.000 per-
sonas que están regresando por la vulnerabili-
dad de su situación en los países de destino y la 
desprotección de sus derechos, ¿qué opinión le 
merece este fenómeno?

Me parece positivo que un número tan im-
portante de personas, que habían dejado su pa-
tria por dificultades económicas, hayan final-
mente entendido que solo allí pueden encontrar 
la protección de sus derechos fundamentales, a 
partir de la salud, gracias a la atención demos-
trada por el Gobierno bolivariano, a pesar de 
dichas dificultades que, como sabemos, son cau-
sadas en gran parte por las sanciones ilegitimas 

decretadas por los gobierno de Estados Unidos y 
de varios países europeos.

¿Cómo ves el panorama en torno a la situación 
de los migrantes postpandemia?

Hay que situar el tema dentro de las dificul-
tades de carácter más general que afectan va-
rios países en el momento actual. Todavía no 
entendemos, con claridad, hasta qué punto se 
pueda hablar ahora de postpandemia porqué el 
fenómeno presentan varios aspectos incognitos 
y puede reservar nuevas sorpresas extremada-
mente negativas. De otro lado, todos los países 
sufrirán una crisis aguda de la economía y será 
necesario desarrollar un movimiento social ma-
sivo para impedir que se agraven, ulteriormente, 
las desigualdades que golpean en primer lugar 
los migrantes, por ser uno de los sectores más 
débiles y pobres.

FABIO MARCELLI
Director de Investigaciones en el Instituto de Estudios Jurídicos Internacionales 

del Consejo Nacional de Investigaciones de Italia
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Fabio Marcelli (Roma,1956). Director de investigaciones en el Instituto de Estudios Jurídicos Internacionales 
del Consejo Nacional de Investigaciones de Italia; miembro de la Asociación Internacional de Juristas Demó-
cratas y de la Asociación Italiana de Juristas; del Consejo de administración de la Asociación Europea de los 
Juristas para la Democracia y los Derechos Humanos en el Mundo y presidente del Centro de Investigación y 
Elaboración para la Democracia (CRED). Ha ejercido como observador internacional en importantes juicios 
en Turquía, Israel y Estados Unidos y en varios procesos electorales. Es autor de quince (15) libros y setenta y 
cinco (75) artículos sobre temas de derechos internacional.

dichas dificultades que, como sabemos, son causadas en gran parte por las 

sanciones ilegitimas decretadas por los gobierno de Estados Unidos y de 

varios países europeos. “
“
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En relación con las emigraciones venezolanas 
experimentadas durante los últimos años cabría 
hacerse varias preguntas. ¿Por qué ahora? ¿Por qué 
hacia países con situaciones sociales y económicos 
similares o del sur global? ¿Por qué a lugares con 
conflictos armados internos o víctimas del crimen 
organizado del narcotráfico? ¿Por qué de manera 
tan anárquica? ¿Las migraciones se explican solo 
por razones económicas o hay otros factores que 
debemos considerar?

En primer lugar, hay que situar la situación 
económica de Venezuela en el marco de las caídas 
de los precios del petróleo que se experimentaron 
durante la década que recién termina. Pero más 
importante aún ha sido el paquete de medidas 
coercitivas unilaterales que ha sufrido Venezuela 
durante los últimos seis años, pero con particular 
crudeza desde el año 2017, que han impuesto un 
terrible bloqueo económico, financiero y comercial 
contra la población venezolana, que ha generado una 
grave y masiva violación a sus derechos humanos.

Cabe señalar que la contracción económica que 
experimentamos también se debe en parte a las 
protestas violentas de los años  2014 y 2017, muy 
costosas en patrimonio público y privado, y que 
generaron dinámicas que entorpecían la actividad 
económica durante meses. Cabe señalar que, según 
el gobierno de Chile, las protestas que se produje-
ron solo hacia finales de 2019 en ese país arrojaron 
como saldo una reducción del 3% del PIB. Lo que 
es un hecho económico para Chile también lo fue 
para Venezuela, víctima de una violencia política 
sin precedentes en nuestro país por su crueldad 
e irracionalidad, pero también por las acciones 
dirigidas intencionalmente a dañar el patrimonio 
público y privado. 

Ahora bien, ¿por qué hacia países del sur global 
con niveles de pobreza y exclusión iguales o superio-
res a nuestro país? Cabe señalar que en Venezuela 
desde los años 1980 se registra un flujo creciente de 
emigración. Sin embargo, tanto los países de desti-
no migratorio como el perfil de los migrantes han 
cambiado. Entre 1983 y 1999, tenemos emigrantes 
de clase media alta, de formación técnica y profe-
sional de alto nivel que migra fundamentalmente 
hacia los Estados Unidos, así como Canadá y países 
europeos en menor medida. Luego, entre el año 
1999 y el año 2015, tenemos una emigración que 
también es de clase media o media alta, con alto 
nivel de formación, que comienza a migrar hacia 
países que les ofrecen puestos de trabajo en el sector 
petrolero. Este hecho está muy relacionado con el 
paro-sabotaje petrolero de 2002 y 2003, que supuso 
el retiro de una parte sustancial de los empleados 
de la industria petrolera nacional responsables de 
este hecho. Ya los países de destino migratorio se 
diversificaban. Ahora no era solo países del norte 
global, sino que también aparecían en la escena 
países como México, Colombia, Argentina e, in-
cluso, países del Medio Oriente.

Durante este período se desarrolla el fenómeno 
del efecto CADIVI, o bien, los mecanismos que 
permitieron que buena parte de los emigrantes 
financiaran sus proyectos migratorios con trucos 
cambiarios. En este sentido, cabe señalar cuatro 
mecanismos muy utilizados: 1) la conversión de 
jubilaciones y pensiones en divisas en los países 
con los que existe el convenio respectivo (España, 
Italia, Portugal, Chile, ecuador y Uruguay; 2) las 
remesas familiares; 3) las remesas estudiantiles y; 
4) los cupos de viajero. Todos estos mecanismos se 
popularizaron conforme se distanciaba el precio 

La migración venezolana: 

posibles razones
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del dólar oficial con respecto del dólar paralelo. 
Cabe aclarar que hasta entonces estos mecanismos 
eran utilizados por la clase media, quienes tenían 
tarjetas de crédito, interés por los viajes de turismo 
internacional, interés por estudios en el exterior y 
familiares en el exterior.

El efecto CADIVI se intensifica hasta su abrupta 
suspensión hacia finales de 2014 y principios de 
2015. Para entonces, el cupo de viajeros también 
fue muy utilizado por clases populares, que apro-
vechaban para viajar a países cercanos, y regresar 
con la mayor cantidad de divisas posibles, como una 
forma de obtención de recursos. Así fue que mucha 
gente pudo conocer países como Ecuador y Perú.

En el periodo comprendido entre 2013 y 2019, 
cuando se manifiestan las guarimbas y la violencia 
política en 2014 y 2017, y en paralelo el bloqueo 
económico y sus efectos llegan a las familias venezo-
lanas, ya la mesa está servida para las emigraciones 
hacia países cercanos. Eran ya conocidos por una 
buena parte de la población que había viajado por 
turismo, subsidiados por los cupos de dolares de 
CADIVI, y además ofrecían facilidades para el 
ingreso por no exigir visas.

Y aquí entra en juego uno de los factores más 
importantes, que fue la promoción de la emigración 
por parte de gobiernos, organismos internacionales, 
organizaciones no gubernamentales, medios de 
comunicación nacionales y extranjeros y mafias que 
se lucraban del traslado de migrantes, de la trata 
de personas o de la prostitución. Algunos países 
se beneficiaron de profesionales con formación 
en nuestras universidades públicas, otros países 
invitaron a venezolanos y venezolanas a trabajar 
con supuestos salarios de ley, solo como una for-
ma de tratar de demostrar el éxito de su modelo 
económico y el fracaso del nuestro. Y organismos 
internacionales como ACNUR vieron la oportuni-
dad de solicitar recursos adicionales para ampliar 
sus actividades, no sin antes convertir mágicamente 
a los migrantes en solicitantes de refugio.
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No hay una historia única, entonces. Nuevamente, no sé si es posible contarlos a todos. Hay éxitos y 
hay fracasos en materia laboral. Por ejemplo, a Fernando, un reconocido periodista deportivo, le tocó 
hasta lavar baños antes de conseguir un empleo temporal en su profesión. Wendy, una dentista que 
tenía su propio consultorio en Venezuela, está como recepcionista en una clínica odontológica, y mira 
con nostalgia el instrumental que ahora no puede tocar. En mi caso, puedo decir que mi labor es muy 
lejana a la estabilidad que tenía en Caracas. Ahora soy todera y atiendo mil frentes: edito una página 
web, doy clases en la universidad, dirijo talleres literarios y, si me tocara cuidar niños o hacer tortilla 
española para vivir, como una vez pensé, pues lo haría. El chip migrante te cambia. 

Me preocupé mucho porque no me llamaban ni conseguía entrevistas para trabajar como médico y 
comencé a pensar en la posibilidad de regresarme a Venezuela. Estaba desesperada porque quería 
trabajar, evolucionar para irme de la residencia en la que estaba. Luego de la residencia en el Centro 
pasamos a un apartamento de una habitación donde estábamos Mariano y yo, y llegaban la mamá de 
Mariano, mi mamá y Hans, mi novio. Luego de tres meses, mi mamá y la de Mariano se regresaron a 
Venezuela y yo me fui con Hans a otra residencia y Mariano a otro lugar. Estuvimos cuatro meses en 
esa y después en otra residencia, esta vez en Pocitos. No podíamos alquilar un apartamento porque no 
teníamos un año de antigüedad laboral para acceder a la garantía.

En Venezuela teníamos más espacios para jugar en la calle, allá en la pista ponías tres piedras, cuatro 
piedras, y ya podías jugar fútbol, la gente te trataba bien, acá hay muchos accidentes automovilísticos, 
las personas no respetan mucho, en Venezuela sí te respetan.

De Voces y Sentipensares: 
Relatos Emigrantes de Venezuela

Mireya, Chile.

María, Uruguay.

Leo, 11 años, Perú.
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No tener a mi familia y amigos cerca es muy duro. Perder el día a día con tu gente. Te ves realmente 
solo cuando tienes un problema, a veces ni siquiera puedes contarle a tu familia a distancia para no 
preocuparlos. Hasta el idioma es complejo, aunque lo domino, no es lo mismo que poder expresarte 
en tu lengua materna.
Hay cosas con las que lidiar. Vives aquí con la cabeza puesta allá. Al levantarme lo primero que hago 
es leer noticias de mi país y a pesar de que aquí está mi residencia y mis cosas, no termino de sentirme 
en casa. Me hace falta salir del trabajo y visitar a mis papás, llamar a mi abuela o tomarme un café con 
mis amigas, esas de toda la vida que te conocen más que nadie.

Soy ciudadana chilena. Repatriada en el vuelo Esperanza en el año 2019. Yo estoy muy arrepentida de 
haberme venido a repatriarme porque me he dado cuenta que realmente Chile tiene una gente muy 
fuerte. A mi hijo, pues, lo traje a estudiar y me le hicieron mucha fobia. El niño tuvo una experiencia 
malísima de xenofobia. Me lo desnudaron. Fue muy feo. El niño está totalmente traumatizado. Llora 
todo el tiempo para regresarse a su país Venezuela. Y [quiebra la voz] yo también. Yo me considero ya 
totalmente venezolana en realidad. Prefiero regresarme a Venezuela porque fue una mala experiencia 
de haberse repatriado.

Estoy en la calle, viviendo en la calle. Llegué aquí a Perú hace dos meses y tengo 18 días en la calle, na-
die me ha brindado una mano amiga, nadie me ha ofrecido un trabajo porque soy venezolano, como 
nos dicen “venecos”.
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Alana, Alemania.

Oyala, Chile.

Juan Carlos, Perú.
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